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2099-b reúne la mejor ciencia ficción creada en español en los últimos
años: treinta autores de España, Venezuela, Brasil, Chile, México, Cuba,
Costa Rica y Argentina. 

Tras el gran éxito de la antología 2099, número 100 de la colección
de Narrativa de Ediciones Irreverentes, la editorial ha creado una co-
lección dedicada a la ciencia ficción, que se abre con 2099-b, y que
pretende no sólo mostrar la ciencia ficción actual, sino también recu-
perar el espíritu de las revistas y fanzines pioneros de la ciencia ficción
y de aquellos cómics de ciencia ficción que desde España llegaron a todo
el mundo. 

2099 y 2099-b son el inicio de una serie de antologías que tratarán
este género literario desde todos los puntos de vista posibles.

En este libro, cuya edición literaria ha corrido a cargo de Francisco
Javier Illán Vivas, el amante de la ciencia ficción encontrará extraordi-
narios textos de Elia Barceló, José Luis Garci, Miquel Barceló, Eduardo
Vaquerizo, Félix Díaz, Gustavo Prieto, Abel Bri, Fernando López Guisado,
Miguel Gª Oliver, Antonio Ayala Castejón, Gonzalo Lozano Rosch, Cristó-
bal Sánchez Morales, José Luis Caramés Lage, Iratxe Celaya Salvatierra,
Raymond Mora Espinosa, Pedro Pujante, Juan Vivancos Antón, Nora Iba-
rra, Alfonso Villar Guerrero, Francisco Javier Masegosa, Elena Marqués,
Laura Quijano Vincenzi, Francisco José Segovia Ramos, Sergio Gaut vel
Hartman, I.C. Tirapegui, Teófilo Huerta, Irel Faustina Bermejo, Erick J.
Mota y Joseba Iturrate. 

El fin de la civilización, la lucha conservadora contra los avances
científicos, viajes espaciales contados en años-luz, desastres, encuen-
tros entre distintas civilizaciones, seres humanos perfeccionados, son el
eje central de esta antología que reúne lo mejor del ingenio hispano.
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PRÓLOGO

Ha pasado el suficiente tiempo para atreverme a confesar un
episodio de mi existencia que, llegado el Caos, no tendrá
repercusión sobre mi vida, y aún así, me tiembla la mano que
sujeta el lápiz.

Siempre me recuerdo con el lápiz a cuestas, desde mi
más temprana edad, en un tiempo ya casi olvidado. Con el
lápiz a cuestas y con papeles, folios, cuartillas... cuando la
palabra reciclar formaba parte de la ciencia ficción humana.
Nuevamente me ocurre, como mantequilla sobre el pan, me
extiendo sin reconocer los límites...

Regreso al principio. Hoy, llegado el Caos en el que nos
ha sumido la Déspota, de gobierno para el Partido Único,
con los del Partido Único y contra el Pueblo, afirmo que fui
uno de los bibliotecarios en Términus, y allí hubiese seguido,
soñando con que la redacción de la Enciclopedia Galáctica era
nuestro objetivo si ella, su nombre no lo revelaré, no me des-
pierta del engaño al que nos había conducido muy inteligen-
temente Hari Seldon.

Fueron años donde el conocimiento universal se concen-
tró en un pequeño punto del Universo y, todos sin excepción,
nos contaminamos del saber universal, éramos lo más cerca-
no a Dios que jamás nadie ha estado, teníamos acceso a
TODO, nada escapó a nuestra recopilación. Y aquella semilla
dio sus frutos.

[7]
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Cuando me exilié en este moribundo planeta, era inevita-
ble que el saber que me envolvía como un aura luchase por
escapar, y fue nuevamente ella quien me animó a poner sobre
el papel mis pensamientos, mis sueños, mis ilusiones y desilu-
siones. Fue así como entré en contacto con el mundo de lo
que aquí se llaman «escritores».

Han pasado unos cuantos años, es verdad, lentos años en
el Universo, casi segundos en la vida humana, en los cuales
he publicado algunos libros, en diferentes géneros literarios
que no viene a cuento citar, pues no es el caso que nos ocupa.
Mi nombre es conocido en el «mundillo» (Tobías Grumm
dixit) de la fantasía, la ciencia ficción, la poesía, el terror,
incluso el ensayo en temas de seguridad— permitidme una
sonrisa, un agradable recuerdo de mi labor secundaria en
Términus— y esa condición de ser conocido en el «mundillo»
llevó a Miguel Ángel de Rus a pedirme, un veinticuatro de
octubre del año terrícola de 2012, que fuese el editor literario
de lo que iba a llamarse 2099-b, prometiéndome «un curro de
cojones» como premio a la labor de leer cientos de relatos que,
estaba seguro, y así se confirmó, llegarían desde España e
Hispanoamérica.

Acostumbrado a la inmediatez que aprendimos de Hari
Seldon, tardé en contestarle seis minutos terrícolas. Y no por-
que me lo pensase, sino por que fue lo que diferí en leer su
mensaje en el Facebook. Y él, los humanos son así, se puso tan
contento que me «enmarronó» al instante, utilizando su pro-
pia terminología.

Para mí aquello significaba leer, corregir, clasificar, plani-
ficar, decidir... lo más parecido a mi trabajo en... pero otra
vez me extiendo como mantequilla. En diferentes correos

[8]

PRÓLOGO
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electrónicos y llamadas en lo que, con mucho humor, los
humanos llaman teléfonos inteligentes, planificamos solicitar
relatos de CiFi en toda la variedad que a los creadores se les
pudiese ocurrir. El resultado, desconocido lector, lo tienes en
las manos. Hemos llevado a cabo la mejor selección posible de
relatos de ciencia ficción de todos los países hispanoparlantes
desde nuestra condición de antiguo Bibliotecario.

Encontrarás autores de España, Venezuela, Brasil, Chile,
México, Cuba, Costa Rica, Argentina... La respuesta ha sido
tan positiva que ya se piensa en futuras entregas de la serie
2099, que no defraudará al amante ni al neófito del género.

A nivel personal, me alegro de haber participado en esta
aventura. Es mi tercer libro como editor literario y el inicio de
una buena amistad con M.A.R.

FRANCISCO JAVIER ILLÁN VIVAS

[9]

FRANCISCO JAVIER ILLÁN VIVAS
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ELIA BARCELÓ

(Elda, Alicante, 1957)

Estudió Filología Anglogermánica en Valencia y Filología Hispánica en
Alicante e Innsbruck (Austria), obteniendo el doctorado en esta última.
Reside en Austria, donde es profesora de literatura hispánica. Se la consi-
dera una de las escritoras más importantes del género de la ciencia-ficción
en español.

Ha recibido el premio Ignotus de relato, el Premio Internacional de Nove-
la Corta de Ciencia Ficción de la Universidad Politécnica de Catalunya
(U.P.C.), el Premio Edebé en dos ocasiones y el Premio Gabriel en recono-
cimiento a su carrera en el campo de la literatura fantástica.

Entre sus obras de vertiente fantástica cabe destacar Sagrada, Conse-
cuencias Naturales, El mundo de Yarek, El contrincante, El secreto del
orfebre, El vuelo del Hipogrifo, Corazón de tango, El almacén de las pala-
bras terribles, La roca de Is, Cordeluna y Futuros peligrosos. Acaba de
publicar la novela Hijos del clan rojo, primera parte de la trilogía Anima
Mundi.

«Minnie» fue, junto con «Embryo», su primer cuento publicado, en 1981,
y precisamente en un fanzine llamado Kandama cuyo editor era Miquel Bar-
celó (el autor del cuento que cierra la antología). 
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Ansiedad de piloto, furia de buzo ciego
Turbia embriaguez de amor
Todo en ti fue naufragio.

Pablo Neruda. «La canción desesperada»

Se llamaba Minnie y era muy bonita; o, al menos, era bonita
entonces. Cualquiera que haya pasado por el Espaciopuerto
de Miami, en Terra, Sol, la ha visto, seguro. Sentada en
Recepción Interestelar con los ojos brillantes y la boca entre-
abierta, anhelante, o en la barra de tripulaciones bebiendo
rodeada de gente de media galaxia.

Todo el mundo la quería: unos porque era dulce, otros
porque era linda, los más porque era extraña, porque no la
comprendían y por eso, o quizás a pesar de eso, la admiraban.

Había sido bailarina en un local del puerto y había hecho
un poco de todo, pero eso se acabó cuando conoció a Vlad, el
aldebarano. 

Cuando yo la conocí, vendía paisajes, que pintaba con
ceras de colores, de lugares de Terra en los que nunca había
estado. Minnie era muy pobre; casi todo el mundo lo era en Sol.
Y ella, sin un trabajo regular, carecía de los medios necesarios
para viajar pero, con sus siete colores, pintaba los paisajes de
los que oía hablar a la gente que pasaba, a los ciudadanos del
Universo. De vez en cuando vendía alguno a una pareja de
turistas o a un soldado que quería llevar algo exótico a casa, en
algún lejano lugar entre las estrellas. Entonces su sonrisa
se hacía misteriosa y, durante unos días, brillaba como si se
hubiera encendido una luz en su interior.

[13]
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Siete veces hice escala en Terra; tres de ellas en cargueros
de mala muerte, sólo para verla. Su fe y su intensidad me fas-
cinaban. En uno de mis viajes me contó su historia. Me contó
cómo conoció a Vlad, un aldebarano alto y silencioso que
compró su compañía por un precio irrisorio cuando ella era una
de las chicas más cotizadas de Miami. Me habló de Vlad, de su
mirada fría y burlona, de su pasión casi primitiva, de sus pala-
bras. De cómo brillaban los lagos helados de su mundo lleno
de flores de nieve y luz, y de sus altas torres de plata relucien-
te. El sentimiento de Minnie era tan intenso que, en medio de
mi indiferencia por aquel aldebarano, me sentía inclinado a
compartir su amor por él.

Sólo estuvieron juntos dos semanas, mientras la nave reco-
gía su carga. Dos semanas en las que pasearon bajo árboles
otoñales llenos de hojas amarillas y contemplaron el inmenso
mar de Terra, azul y profundo, y bailaron e hicieron el amor.
Dos semanas que cambiaron la vida de Minnie, pues fue enton-
ces cuando decidió dejar su trabajo y cuando él le prometió
volver a buscarla y llevarla consigo a su hogar, cerca de la
inmensa Aldebarán.

Cuando me contó esto, sentada en la alfombra, frente a mí,
en uno de los pocos locales donde aún se podía encontrar
tabaco auténtico, sus ojos relucían como brasas. Habían pasa-
do ya cuatro años de Terra desde que él se había ido pero su
fe era inquebrantable. Le había dicho un proximano de una
nave de combate que en el espacio el tiempo es muy distinto
y que, lo que para ella eran largos años de espera, para un
viajero era una pequeñez. Lo creyó y le dio fuerzas. Un bio-
físico de Base Hon le había asegurado que los aldebaranos
olvidan lo que dicen y nunca cumplen sus promesas. Min-

[14]

MINNIE
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nie lo había escuchado como al viento entre las hojas y había
seguido esperando.

Vlad nunca le había escrito, era cierto, pero ella había
oído decir que muchas de las culturas galácticas no tenían
tradición escrita, que sólo sabían hablar y, por eso, no le extra-
ñó el no recibir noticias.

—Por eso le espero aquí, en el puerto —me dijo, abra-
zándose las rodillas—. Sé que le gustará que yo esté aquí
esperándolo cuando llegue. Además, es posible que no se
acuerde de cómo se va a mi casa: dicen que los aldebaranos no
tienen buen sentido de la orientación.

En aquella ocasión creo que yo aún pensaba que estaba
loca. ¿Quién, si no un loco, podía confiar hasta tal punto en
la palabra de un mercenario espacial como Vlad o como yo
mismo?

Volví a los cinco años. Minnie seguía en el espacio-puerto
pintando paisajes y bebiendo beer. Ahora bebía más, pero
era sólo porque el negocio no marchaba bien y los mucha-
chos eran generosos con ella. No me reconoció al principio;
luego, cuando le refresqué la memoria, se alegró de veras y me
invitó a fumar. Yo, en un impulso repentino, le compré un
cuadro; una cosa pequeña con montañas y nieve, con unos
animales desconocidos, grandes y marrones. Le conté que
había estado preguntando en todas las naves aldebaranas que
había   visto si conocían a un tal Vlad que hacía tiempo solía
viajar a Terra, pero que no había sacado nada en limpio. Me
contestó sonriendo:

—El espacio es grande, Joel.
Creo que fue entonces cuando me enamoré de ella. Enton-

ces o quizá cuando me confesó su primer gran secreto: que

[15]

ELIA BARCELÓ
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estaba ahorrando todo el dinero de sus cuadros para poder ir
a Aldebarán. Le habían contado que cuando un hombre lleva
mucho tiempo viajando por el espacio, a veces, su organismo
no puede resistir más el esfuerzo y le prohíben volver a
embarcar. No sólo se lo prohíben sino que le retiran la licen-
cia oficial y es repatriado para siempre.

—También hay algunos que mueren —me dijo, abriendo
mucho los ojos— pero claro, ése no puede ser el caso de Vlad:
él es muy fuerte. 

Dio una larga chupada al cigarrillo y continuó, con una
naturalidad tal que llegó a emocionarme:

—Así que he pensado que lo mejor sería ir allí. Ya sé que
es mucho dinero y que me costará mucho tiempo pero, ¿te
imaginas cómo debe de estar sufriendo al pensar que ya nunca
volveremos a vernos? Tengo que ir. ¿Verdad que es lo mejor?

No tenía fuerzas para decirle que no. Pero tampoco podía
decir que sí. La miré fijamente; estaba mareado y sentía que me
ahogaba, que no podía seguir. Ella continuaba esperando mi
respuesta. Entonces, así, de golpe, le dije que la amaba y le pedí
que se casara conmigo.

Me miró apenada, repentinamente entristecida, como se
mira a un niño tonto del que, sin embargo, se esperaba algo
mejor. Metió una mano dentro de su mono azul y sacó una
bolsita que llevaba colgada del cuello. Vació su contenido en
su mano izquierda y me la tendió diciendo:

—Pero, Joel, amigo, estoy comprometida. Soy suya,
¿ves?, suya para siempre, él me lo dijo.

En la mano tenía una piedra pequeña, brillante y roja como
una gota transparente de sangre humana. Continuó con voz
soñadora:

[16]

MINNIE
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—Cuando él, cuando Vlad se fue, yo le di el anillo de oro
que mi madre me dio siendo niña y él me dio esto. En su mun-
do eso es como un casamiento, como una firma. Es más que
una firma porque es para siempre. Nos pertenecemos, ¿lo
entiendes, Joel?

No le dije nada.
No le dije que el suelo de Immalia está cubierto de piedre-

citas rojas como la suya. No le dije que Vlad era un bastardo
que se había burlado de ella y que no volvería jamás a la vie-
ja y olvidada Terra y que, aunque volviera, no la recordaría.
No le dije que en los mundos de Aldebarán no hay flores de
hielo y luz y torres de plata. No me habría creído. Era dema-
siado hermosa, demasiado ingenua, demasiado ¿quién sabe
qué?

Nunca más he vuelto a Terra. Quizá Minnie ya ha aho-
rrado para su pasaje, quizás ha muerto, quizá sigue en Miami,
Terra, Sol, esperando a Vlad. Si alguna vez vais allí, si la veis,
decidle por favor que Joel, que nunca le dio ninguna prenda,
no la ha olvidado, que la ama todavía.

Que Joel, de Rigel, que ya no puede volar, la espera y la
seguirá esperando. Eso es todo.

¡Ah! y, por favor, apuntadle mi dirección. Los rigelianos
no sabemos escribir.

[17]

ELIA BARCELÓ
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FÉLIX DÍAZ

(Caracas, Venezuela, 1955).

Reside en La Laguna, Tenerife. Licenciado en Química y en Ciencia y Tec-
nología de los Alimentos. Técnico en Informática de Gestión. Actualmen-
te es profesor de Imagen Personal.

Desde los años 80 del S.XX participa en diversos fanzines de ciencia ficción.
De esa época son sus primeras publicaciones: Alma de Perro en la revis-
ta Nueva Dimensión e Historia de Draco, publicado por CajaCanarias. En
2005 publicó su primera novela, Exilio. También ha publicado Como el
Fénix, Naufragios, Bentorán, Aislados, Draco y otras historias para niños,
Uzoné el pequeño astronauta, Jimmy Cara de Caballo, Crónicas de Bistu-
larde y Sombras del Pasado. Ha participado en las antologías: Trece gra-
mos de gofio estelar (cuentos canarios de ciencia ficción), Te lo cuento (I
Certamen de Relatos Ábaco), Breviario de relatos (VII Certamen de Rela-
tos Hiperbreves Publicaciones Acumán), Microantología del microrrelato
II, Microantología del microrrelato III, Eros de Europa y América y El hom-
bre que se ríe de todo y Paris (M.A.R. Editor). Fue editor literario de 2099,
antología de ciencia ficción. Es miembro del grupo Hablando de Ciencia,
dedicado a la divulgación científica. 
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«El modelo SB-12m dispone de potencial Turing, nivel 3c, lo que le capacita para
mantener conversaciones sobre cualquier tema de índole genérico. Disponible la
ampliación SBT-02 que amplía el nivel hasta 3a, equivalente a un especialista en un
tema a elegir del amplio directorio (actualmente, 245 áreas de conocimiento dispo-
nibles).

Gracias a sus nanoconversores seudocelulares, el SB-12m puede incluso rea-
lizar funciones orgánicas, como la ingesta de alimentos. De hecho, es recomendable
realizar esa función al menos una vez por semana para recargar sus generadores de
feromonas. Los restos no metabolizados son expulsados también de forma orgánica.
El propio robot se encargará de hacerlo en las condiciones más higiénicas.

La producción de feromonas es la más reciente actualización de la serie SB. Estas
sustancias son sintetizadas por el robot de acuerdo a las circunstancias y…»

Alex estaba encantado. Había encontrado una nueva amiga
en Internet.

Se llamaba Isabel, aunque desde luego él no tenía ninguna
forma de saber si ese era su nombre auténtico. Pero sospecha-
ba que sí, porque hasta ahora no la había cogido en falso.

No se fiaba. Conocía a varios amigos suyos que se hacían
pasar por chicas en la red, incluso usando fotos falsas. Él mis-
mo lo había hecho una vez pero lo dejó cuando comprendió
que a él no le haría mucha gracia ligar con alguien que no
fuera lo que se suponía que era. Cuando comprendió eso,
decidió dejarse de fingimientos.

Poca gente le merecía confianza como para darle sus
datos personales, pero Isabel fue merecedora de toda su con-
fianza.

[21]
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